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22. Autorretrato con fondo amarillo. Ca. 1965
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no con aquella del Libro como voz a la vez magnífica y silvestre que se hace pintura en la 
obra de Rivas, se vio en la necesidad de suplir con sus figuras esa ausencia, y debió –tal 
fue su gran destino histórico–reinventar una elocuencia figurativa que supliera la pérdi-
da de voz en las cenizas mudas de lo escrito. Yo diría, al contrario de ésto, que la pintura 
de Bárbaro Rivas procede directamente de la elocuencia del mundo, porque procede 
directamente de sus legendarias voces. 

Sucedería entonces en las obras de Bárbaro Rivas, más allá de muchas y sorprenden-
tes coincidencias de temas y motivos clásicos en una consecuente e intuitiva fidelidad 
a la iconografía canónica, algo análogo a aquello que Erwin Panofsky describió en su 
célebre estudio sobre el Renacimiento, cuando consideró justamente cómo una cultura 
medieval, en buena medida oralizada, disoció los temas de la cultura clásica confirién-
doles una nueva e inédita figuración y, viceversa, cómo los motivos iconográficos de la 
cultura clásica se reificaron también, soportando nuevos temas y contenidos, en moder-
nas «moralizaciones» de lo antiguo4. 

El resultado visible de esta disyunción, en el caso de Rivas, y para la pintura venezo-
lana a través de su legado, es una obra plenamente moderna con temática clásica. No se 
trata aquí de mantener visualmente los motivos clásicos –parábolas evangélicas, concier-
tos campestres, bacanales– emancipándolos de su contenido literario; se trata de figurar, 
prerreflexivamente, un contenido literario y clásico, otorgándole una apariencia cuya 
única –o mejor– analogía sería la de una figura moderna. La pintura de Bárbaro Rivas 
depende, pues, con primordial «ingenuidad», de la decisión de conferirle a un contenido 
canónicamente discursivo una figuración puramente visual, como si no hubiese entre la 
voz y la imagen mediación alguna, como si no hubiese ningún «discurso» regulando la 
transición entre la palabra y la figura. Lo que así surge es fruto de una libertad insólita. 
Esta inherencia de la pintura a las voces que la nutren –y a la voz, es decir, a aquello que 
no tiene ni puede tener figura visual– la inscribe en un campo de imposibles pictóricos y 
de utopías figurativas. Sin quererlo, sin habérselo propuesto, sin buscarlo, Bárbaro Rivas 
elabora en su pintura una forma de elocuencia visual que suspende, para perplejidad del 
espectador y para prodigio de sus cuadros, la conciencia habitual según la cual habría 
entre toda voz y toda imagen –cuando se las quiere hacer relativas entre ellas a través de 
algún artificio humano, siempre, mediando y mediatizando– un aparato discursivo. Lo 
propio de esta pintura, con ser erudita, residiría justamente en esa directa elocuencia que 
la caracteriza; consistiría en ser, como pintura, el equivalente idéntico –impensable– de 
una voz encarnada (y no, como toda pintura erudita, la suplencia impotente de su pér-
dida en la escritura). Pintura de una voz, pintura de un pensamiento (visual) encarnado, 
plenamente incorporado a un organismo vivo, la de Bárbaro Rivas no puede sino mani-
festarse en configuraciones insólitas, insólitamente «modernas», en las que la «figura» 
avecina siempre al «monstruo» y la forma se acerca siempre a lo «informe».

Esta ubicación no transitiva, inmediata y plena, sin interferencia y sin mediación de 
olvido, de la pintura en el mundo (de la cultura) que la nutre sólo puede ser la con-
secuencia de una «ingenuidad» magnífica. Sería ésta una pintura inteligente por estar 
absoluta y existencialmente encarnada en la «vivencia» de sus temas y, por esa misma 
razón, sería ésta una pintura plenamente «ingenua». Pero a condición de comprender 

4. Cf. Erwin Panofsky, Renacimiento y renacimientos en el arte occidental, Alianza, 1981, pp. 136–137. 
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23. “La escalera de la vida“. Ca. 1966
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la noción de «ingenuidad» desde una perspectiva ontológica exigente y casi metafísica: 
como el operador de posibilidad de una creación fundamentalmente «prerreflexiva». Y 
todo sucedería entonces ante nuestros ojos como si las obras de Rivas hubiesen logrado 
el prodigio de convertir el repertorio clásico de la pintura erudita y libresca en algo a la 
vez distinto y previo, en un «mundo sin común medida con nuestros pensamientos»; 
como si tales obras encarnasen, ante nuestros ojos a la vez intrigados y maravillados, 
la versión pictórica de aquella «frecuentación ingenua del mundo» que Merleau-Ponty 
afirmaba necesaria y anterior a toda forma de reflexión5.

Así se emparentarían los dos grandes maestros de una pintura moderna en Venezue-
la, Armando Reverón y Bárbaro Rivas, encarnando ambos las dos vías distintas pero 
coincidentes de una revelación (inesperada) de lo puramente pictórico. Y así se confir-
maría, una vez más, que la modernidad ha sido entre nosotros un efecto y un encuentro, 
nunca un proyecto ni una búsqueda.

La pintura de Rivas se opondría, en una paradójica coincidencia de efectos modernos 
sobre la historia del arte venezolano, al gesto de Reverón, a su decisión de sólo confor-
mar su pintura en acuerdo con la densidad pura de lo visible, excluyendo todo recurso 
de aportación legendaria o narrativa y revelando con ello la materialidad cruda del hacer 
pictórico. Bárbaro Rivas no ha hecho otra cosa durante su laboriosa vida de pintor que 
intentar encarnar, inadvertidamente, un contenido legendario, bíblico e histórico en las 
coordenadas planas de una pintura que se olvida de su diferencia intrínseca con relación 
a aquellos discursos y aquellas voces; como si entre la pintura y las leyendas que en ella 
se figuran no hubiese necesidad ninguna de «conformación narrativa», como si no hu-
biese interferencia alguna entre la artificiosa linealidad de la narración y la contundente 
presencia del plano pictórico. Y de esa magnífica «certeza» –en todo utópica y sólo en 
Rivas posible–, de esa iluminadora «ingenuidad» según la cual una leyenda –y toda 
leyenda– puede prescindir en el plano pictórico de los artificios de su narratividad sin 
perder con ello en nada la elocuencia de su palabra originaria, surgiría esta pintura sin 
olvido, esta pintura henchida de voz y sólo sensible a una visión inmemorial. 

5. Cf. Maurice Merleau–Ponty, Le visible et l’invisible, Gallimard, París, 1964, pp. 76–77. 

Texto tomado de: Revista Art Nexus. Nº 30. Oct - Dic 1998. Art Nexus - Arte en Colombia. Luis Pérez Oramas. PP 73-76. 
Panamericana - Formas e impresos, S.A.
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24. Las vecinas. Ca. 1965
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25. El techo rojo. Ca. 1962
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1. 
La fábrica de chocolate. 1937
Asbestina sobre cartón,
28 x 35 cm
Abajo derecha: “Bárbaro Rivas 
1937“

2. 
Autorretrato en la línea férrea. 
Ca. 1965
Conocida como “José Gregorio 
Hernández”
Óleo sobre cartón piedra, 
32 x 22.5 cm

3. 
Los venaditos en el Caurimare. 
Ca. 1965
Conocida como: “La cascada“
Óleo sobre cartón piedra,
59 x 49 cm

4. 
 Las tres comadres. Ca. 1962
Conocida como “Las tres santas”
Óleo sobre cartón piedra, 
61 x 39.5 cm
Abajo derecha: dos huellas

5. 
 El cercado ajeno. Ca. 1965
Óleo sobre cartón piedra, 
60 x 59 cm
Abajo derecha: dos huellas

6. 
El florero blanco. 1964
Óleo sobre cartón piedra, 
39 x 29 cm

7. 
Paisaje. Ca. 1958
Óleo sobre cartón corrugado 
sobre contrachapa, 
28.5 x 43.4 cm
Arriba izquierda: “Barbaro 
Rivas“

8. 
 Portales y barandas. Ca. 1963
Conocida como “Arcadas de 
Petare”
Óleo sobre cartón piedra, 
37 x 60 cm
Abajo izquierda: dos huellas

9. 
“Troli-bus” y papagayos. 
Ca. 1962
Óleo sobre cartón piedra, 
44 x 54.5 cm
Abajo derecha: “BR”

10. 
Los venados. Ca. 1962
Óleo sobre cartón piedra, 
29.5 x 31.8 cm

11.  
Estación del ferrocarril de 
Petare. Ca. 1965
Óleo sobre cartón piedra, 
95.5 x 69.5 cm
Arriba centro: “Bárbaro Rivas”

12. 
Rosas y margaritas. Ca. 1965
Duco sobre contrachapa, 
34.5 x 26.5 cm

13. 
El farolero “antigua”. Ca. 1958
Óleo sobre cartón piedra, 
37.5 x 47.5 cm

14. 
La prisión de Luisa Cáceres. 
1957
Óleo sobre cartón piedra, 
52 x 48 cm

15. 
“La niña fotógrafo”. Ca. 1962
Óleo sobre cartón piedra, 
61.5 x 43.5 cm
Abajo derecha: “BR”

16. 
 Ángeles con coronas. Ca. 1964
Óleo sobre cartón piedra, 
36.5 x 61 cm 

17. 
Rescatando la oveja. Ca. 1965
Óleo sobre cartón piedra, 
37 x 59 cm

18. 
El “besamano“. Capilla del 
Calvario. Petare. 1954
Grafito, lápices de cera y tizas 
sobre cartón,
32 x 21 cm

19. 
El Niño de Murillo. Ca. 1960
Óleo sobre cartón piedra, 
43 x 31 cm

20. 
El camino amarillo. 1959
Óleo sobre cartón piedra, 
42 x 50 cm
Abajo derecha: “B. Rivas. Petare. 
1959“

21. 
El pasmo en el templo. Ca. 1965
Óleo sobre cartón piedra, 
60 x 50.5 cm
Abajo derecha: “BR”

22. 
Autorretrato con fondo 
amarillo. Ca. 1965
Duco sobre cartón piedra, 
50.5 x 50.5 cm
Abajo derecha: dos huellas

23. 
“La escalera de la vida“. 
Ca. 1966
Óleo sobre cartón piedra, 
59.8 x 36.4 cm

24.
Las vecinas. Ca. 1965
Conocida como: “Sta. María 
Sta. Ana“
Duco sobre cartón piedra,
40 x 40 cm

25.
El techo rojo. Ca. 1962
Óleo sobre cartón piedra, 
40.5 x 40.5 cm

Las obras: La fábrica de chocolate (Nº 1),  
Los venaditos en el Caurimare (Nº 3)  
y El camino amarillo (Nº 20), se exhiben  
por cortesía de FUND-AMOS, Centro  
de Investigación Histórica. Petare. 
Edo. Miranda.
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